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notable, escritor castizo y fecundo y propagandist a
incansable de los modernos adelantos de la ciencia .

Nació el Sr . Suárez Saavedra en Abril de 1838, ó
al menos eso reza su partida de bautismo, abrigand o
él sus dudas de si tal documento se refiere á él ó á
un hermano suyo del mismo nombre muerto ante s
de que naciera él . Pero, en fin, oficialmente const a
que el Sr . Suárez Saavedra cumplirá pronto los cin-
cuenta y tres años de su edad, y con este dato he-
mos de conformarnos . Es lo cierto que, á juzgar po r
sus energías intelectuales, por su entereza y por su
actividad incansable, parece que el Sr . Suárez Saa-
vedra se ha plantado en los treinta y ocho .

Un cariñoso tío suyo, cura que fué en Taganana ,
en aquella Suiza africana llamada Canarias---Suiz a
por el país y Campos Elíseos por el clima—fué e l
encargado de la primera educación del joven Ant o
nino . De aquí sus primitivas aficiones por la carre-
ra eclesiástica, aficiones que más tarde trocé por la s
militares al transladarse con sus padres á Santa
Cruz de Tenerife . Sin embargo, ni la espada ni e l
breviario estaban destinados al joven entusiast a
que, andando el tiempo, debía venir á este bendito
Cuerpo de Telégrafos, donde tantas ilusiones s e
marchitan y tantas esperanzas se acaban, donde s e
cosechan tantas amarguras como desengaños .

D . Gregorio Suárez y Morales, hombre que tanto
ha figurado en la política de Canarias, siendo en e l
Ministerio de la Gobernación encargado del Nego-
ciado de Telégrafos, consiguió para su sobrino un a
plaza de Oficial de Sección en el nuevo Cuerpo d e
Telegrafistas eléctricos, cuando la Telegrafía óptic a
tocaba á sus postrimerías, en 1855 .

Comenzó el Sr . Suárez Saavedra su penosa carre-
ra de Telegrafista simuitaneándala con los estudio s
preparatorios para el ingreso en la Academia d e
Estado Mayor; pero en 1856 los sucesos político s
obligaron al Sr . Suárez, su tío, á regresar á Canarias ,
y nuestro biografiado, huérfano de aquella cariñosa
tutela y cansado de la vida de incesante trabaj o
que su carrera y sus estudios le proporcionaban ,
pidió y obtuvo su translado fuera de Madrid, de
cuyo paso se ha arrepentido muchas veces en e l
curso de su vida.

Presté luego sus servicios en Calatayud y Zara-
goza, á las órdenes en este último punto de lo s
Sres . Seco, Villahermosa, Barbieri, DoIz, Amanda-
rro y otros, sin haber producido jamás ni el meno r
rozamiento ni el más insignificante disgusto .

Más tarde, ascendido ya, en 1860, á Jefe de esta-
ción de primera y mandando en Barbastro, comen-
zó á darse á conocer en la Revista de Telégrafos por
sus escritos describiendo algunos aparatos de s u
invención .

En 1862 montó é inauguró la estación de Mataró ,
habiendo entonces conocido la hermosa ciudad con-
dal que tanto debía influir en su vida, y que tuv o
desde luego para é grandes atractivos .

Ascendió en 1865 á Subdirector de segunda clase ,
siendo destinado á Figueras, donde debía estable-
cerse un Centro para el servicio internacional . No
prosperó esta idea, y el Sr. Suárez marchó á Cata-
luña y á Alcañiz, pasando en este último punto l a
terrible epidemia colérica que tantos estragos hizo e n
toda España, y especialmente en aquella localidad .
Allí contrajo una grave dolencia, que puso en peli-
gro su vida, por lo que pidió y obtuvo su tranalad c
á Valencia .

La ciudad del Turia le devolvió por completo l a
salud perdida ; pero, ingrato con ella, obtuvo el se -
ñor Suárez Saavedra á los pocos meses su pase á
Zaragoza, donde permaneció hasta fin de 1872 . Allí
publicó primeramente un libro titulado Apuntes
sobre la cuestión religiosa, á raíz de la Revolución
de 1868, trabajo escrito en defensa de la liberta d
de cultos, pero escrito con cordura y haciendo ju s
ticia á las grandezas del cristianismo y condenand o
enérgicamente las inauditas torpezas de los que
en nombre de la libertad apedreaban á las imáge-
nes, apedreando así á las sagradas creencias de su s
padres .

En 1870 publicó en la imperial ciudad la primera
edición de su Tratado de Telegrafía, que mereci ó
buena acogida entre sus compañeros y en la Direc-
ción General, concediéndose al Sr . Suárez Saavedra
la cruz de Carlos III, que por abandono dejó cadu-
car, y recomendándose por la superioridad en do s
ocasiones la adquisición de este libro .

Presentado en Barcelona precisamente en 1 d e
Enero de 1873, siguió desempeñando en la capital
de Cataluña su cargo de Jefe de servicio á la vez
que cursando en la Universidad los estudios en l a
facultad de ciencias, ya comenzados en la de Ara-
gón, y sin faltar ni un día á su puesto como funcio-
nario de Telégrafos .

Su discurso sobre los eclipses, leído para obtener
el doctorado en la facultad expresada, mereció de l
profesorado de la Universidad plácemes y felicita-
ciones, que el interesado creyó no merecer . Creadas
las Inspecciones de distrito, ocupó la plaza de Se-
cretario de la de Barcelona.

Como la actividad es precisamente lo que nadi e
ha negado á nuestro biografiado, á nadie extrañar á
que apenas terminados sus estudios universitarios
obtuviera cátedra de primero y segundo año d e
matemáticas, que desempeñó en un acreditado co-
legio de Barcelona, sin que faltara jamás á su ser-
vicio propio como Secretario de la Inspección . Esas
cátedras, que por las miserias de la retribución, de-
bido á las condiciones de nuestro país, no ofrecen
porvenir ninguno, fueron dejadas por el Sr . Suárez
Saavedra, para dedicarse á la construcción de línea s
telegráficas y á otras comisiones del servicio, hallán
dese entre estos trabajos la nueva línea de Lérida á
Barcelona, la colocación de cables en los túneles, l a
colocación, también de cables, por el intrincado
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subsuelo de Barcelona, el reconocimiento de gran -
des partidas de material desembarcadas en Barce-
lona y en Tarragona: comisiones que casi todas
fueron desempeñadas simultáneamente .

Más adelante fué nombrado por la Sociedad « Te-
lefonía, Fuerza y Luz» su director facultativo . Un
amigo del Sr. Suárez Saavedra nos asegura que
mientras desempeñó este cargo se levantaba á la s
cinco y media de la mañana, iba á los talleres de
la Sociedad á presenciar la entrada de los obreros,
se retiraba á las once de la mañana á almorzar e n
su casa (situada á 3 kilometros de distancia), toma-
ba los postres camino de la Inspección de Telégra-
fos, salía de esta oficina á las seis de la tarde, volví a
á los talleres de la Sociedad eléctrica en que servía ,
se enteraba de todo, disponía lo necesario, inspec-
cionaba la marcha de las máquinas que daban luz ,
iba á las ocho á su casa, para comer ó cenar, que
de todo tenía esta comida, yendo luego al Ateneo ,
donde, reuniéndose con sus amigos de entonces ,
marchaba al café, al teatro, etc ., etc ., retirándose á
la una de la madrugada, á pie, á Gracia (donde en-
tonces tenía su casa), por no circular tranvías á est a
hora.

No por el género de vida muy del gusto de nues-
tro biografiado, sino porque la marcha directiva de
la Junta de la Sociedad eléctrica en que servía no
era de su agrado, el Sr . Suárez Saavedra hizo dimi-
sión de su cargo en ella ; y testigos presenciales pue-
den afirmar que, al saberse su dimisión, el Presi-
dente le envió diferentes comisiones para que si-
guiese en su cargo, aumentándole considerable -
mente la paga mensual, sin que pudiera recabar del
Sr. Suárez Saavedra la continuación en su puesto .

Personas de su temperamento no pueden vivi r
sino en el torbellino del trabajo, y por eso, y sin
más recursos que un par de miles de pesetas que
tenía ahorradas—porque el ahorro es una de la s
virtudes de que por desgracia carecen ciertas perso-
nas—montó modestamente, hará unos ocho años ,
un establecimiento de electricidad, que fué agran-
dando y mejorando, llegando á contar con och o
operarios, un encargado y las herramientas necesa-
rias . El Sr. Suárez Saavedra tenía sobradas ideas del
honor para faltar á las obligaciones de su cargo sin
excitaciones de ninguna especie ; atendía religiosa-
mente á sus horas de oficina, mientras el encargado
y los obreros del taller se ocupaban de todo meno s
de mirar por los intereses de su principal, porque e l
obrero español, en general, no se embriaga con e l
trabajo, como se embriaga el obrero extranjero, y
más que un aliado de su amo suele ser su enemigo
encubierto . Cerró, pues, su taller el Sr . Suárez Saa-
vedra, y quedóse sólo con la venta de aparatos, ob-
teniendo éstos directamente del extranjero. En est a
segunda etapa de sus trabajos para abrir más an-
chos horizontes, persuadióse al fin de que no es po -
sible cumplir bien y celosamente como empleado y

ser activo comerciante ; y como siempre había opta -
do por lo primero, tuvo muy recientemente que
renunciar á lo segúndo, cesando en sus operacione s
mercantiles, sin fortuna, tal como empezó, porqu e
hoy día el comercio, sobre necesitar todo el tiemp o
disponible, exige una honradez elástica, convencio-
nal, muy poco del gusto de hombres de entereza y
de criterio recto .

El Sr . Suárez Saavedra, no obstante las múltiples
atenciones que hemos referido y de colaborar e n
varios periódicos científicos de Barcelona, ha dado
en el Ateneo Barcelonés distintas conferencias, al-
gunas de ellas por recomendación expresa de l a
Junta directiva de tan distinguida Sociedad, y puede
estar satisfecho de que en esas conferencias no han
escaseado concurrencia y aplauso s

De su invención son algunos aparatos presenta-
dos en las Exposiciones de Zaragoza y Barcelona ,
obteniendo honrosos premios por ellos . La falta de
tiempo ha hecho que el mismo autor no haya dad o
importancia á sus trabajos, no habiendo podido
hasta ahora volver sobre estos estudios apenas bos-
quejados .

El Sr . Suárez Saavedra ha merecido algunas dis-
tinciones, que tienen el mérito de no haber sido ges-
tionadas. Nombrado caballero de Isabel la Católic a
y de Carlos III, ha recibido además algunos oficio s
encomiásticos de la Dirección General, y cuando la
grande y última Exposición universal de Barcelona
fué nombrado por el alcalde, á quien nunca habí a
hablado, para la comisión de la inspección del alum-
brado eléctrico . Socio corresponsal de las Sociedade s
Económica de Canarias, de mérito de la Academi a
Politécnica de Barcelona, miembro que ha sido d e
la Junta directiva del Ateneo Barcelonés, Atene o
que siempre ha figurado como distinguida Sociedad
científica de España, el Sr. Suárez Saavedra cree de
todo corazón que está más que recompensado .

De su vida privada nada podemos decir, como no
sea el consignar la honradez de su proceder y las
desgracias de sus vicisitudes, que han sido muchas ,
pero sobre las cuales el Sr. Suárez Saaedra guarda
la más absoluta reserva, silencio que nosotros res-
petamos. Hay en la vida íntima motivos que sól o
Dios puede juzgar, y el Sr . Suárez Saavedra tiene
sobrada conciencia y sobrado corazón para no pre-
ocuparse del juicio de los que no estén en aptitu d
de juzgarle imparcialmente .

Respecto á las condiciones de carácter de nuestr o
biografiado, podemos asegurar que los años han sua-
vizado bastante las aparentes asperezas de su carác-
ter de otras épocas, pero que en el fondo siempre e s
el mismo: severo para exigir el cumplimiento de l
deber, cariñoso y expansivo en el trato privado,
deseoso siempre de premiar á los buenos y de cas-
tigar á los malos funcionarios . Aun en los años de
su mayor entereza de carácter, allá cuando ejercía
de Jefe de servicio en el Centro de Zaragoza, donde
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los turnos eran fijos, funcionarios habla que prefe-
rían estar en su turno á estar en los otros ; y es que
conocían bien que en el fondo de su carácter domi-
naba un espíritu paternal y ;justiciero, encubiert o
bajo las apariencias de severidad y de aspereza : as-
pereza del militar en campaña, compatible siempre
en él con la franqueza y la expansión de camarada s
francos de servicio .

ELEGIROMETRi INDUSTRIA L
APLICADA k LAS INSTALACIONES DE ALUMBRAD O

1

Prácticas electrornétricas .—Determinación de un coeSciente .

A medida que las industrias eléctricas se desairo-
han ; desde que el problema de la distribución de
la4energía ha tenido solución práctica en ef-as gran -
des explotaciones de alumbrado que son la mejo r
revelación de ha madurez á que la técnica eléctrica
ha llegado, se ofrecen á la observación del iógenie-
ro problemas nuevos, á las veces complexos, algu-
nos de los cuales, como d que ros va á ocupar, ] e
jos de poderse llamar de detalle parecen más bie n
el complemerto necesario, la generalización de lo s
progresos ya logrados .

En las prácticas corrientes de la electricidad e s
condición esencialisinia el aislamiento de los gene-
radores de corriente y de los conductores de ésta .
Este aislamiento no puede obtenerse en absoluto ;
pero la experimentación y la teoría han determina -
do en cada caso el limite inferior que se podía con -
sentir para asegurar el funcionamiento normal d e
los órganos eléctricos puestos en servicio .

Hasta aquí, los progresos considerables realizado s
en telegrafía terrestre y submarina han sido los úni-
cas que han permitido precisar con exactitud racio-
nal y práctica los límites de aquel aislamiento . En
la primera, por ejemplo, se señala como límite teó-
rico el de un meghom por milla de conductor, po r
más que la prática haya mostrado la perfecta posi-
bilidad del trabajo s aun con un aislamiento que n o
llega á la mitad de aquella unidad teórica . Cuanto
á la- telegrafía submarina, en cuya experiment a
ción ha debido concentrarse precisamente el estu-
dio de los electricistas más eminentes, se ha llegad o
á la determinación de un valor para la resistenci a
al aislamiento, como límite inferior, límite que l a
práctica industrial ha rebasado fácilmente, merced
al mejoramiento incesante del dieléctrico de los ca-
bles. Este límite es el de 300 meghoms por mill a
de conductor á la temperatura de 24° C. ó 75° F.

Estas previsiones, hijas de la experimentación y
del cálculo, más que por desconocidas por inaplica-
bles, han debido preocupar muy poco hasta aquí a l
ingeniero electricista al tratarse de las instalacione s
de alumbrado eléctrico . En efecto : esta aplicación,

que en su forma industrial y en proporciones con-
siderables acaba apenas de ser filiada entre las má s
bellas y transcendentales de la electricidad, no h a
exigido realmente, durante el rápido y brillante pe-
ríodo de gestación que ha tenido, que la teoría s e
fijara en un punto que era evidentemente secunda-
rio junto á las incógnitas del problema tan ardu o
de la distribución de la corriente eléctrica, que aún -
quedaba por despejar. Mas hoy este problema s e
ofrece ya resuelto; y su planteamiento ha señalado ,
juntamente con aquella necesidad, cuyo presenti-
miento era fácil, las condiciones muy diversas en
que se habrá de resolver .

La característica de una distribución es una re d
de conductores, cuyas mallas se entrelazan íntima -
mente en términos de ser prácticamente imposible
la investigación parcial—como práctica ordinaria —
de los conductores que la constituyen ; en esto se
diferencia esencialmente de la red telegráfica, y au n
de la telefónica, en las cuales la medida de las un i
dades se impone como forma natural y como pro-
cedimiento más asequible y rápido .

El problema, pues, del aislamiento, tratándose d e
instalaciones de alumbrado eléctrico, ofrece natura-
leza distinta y desde luego bastante complexidad .
Ni de su importancia, ni de la urgencia de su reso-
lución con caracteres generales que dé por resultad o
una fórmula eficaz, es lícito dudar, máxime cuando
del desconocimiento ú olvido de las previsiones ele -
mentales que sugiere pueden originarse, no ya tras -
tornos é irregularidades en el servicio, si que tam-
bién verdaderos accidentes de suma gravedad en la s
máquinas de la instalación. Y verdaderamente es-
tas previsiones no las han desdeñado los ingenieros ,
por más que no se haya llegado todavía, por un a
generalización del problema en armonía con la
complexidad de sus términos, á la determinació n
de esa fórmula tipo, que ha de desempeñar en esta
es pecialísima é importante aplicación idénticas fun-
ciones que las que para la telegrafía hemos seña-
lado .

	

-
1 1

Y así es, en efecto: existen y se aplican con regu-
laridad determinados procedimientos rara la inves-
tigación del estado de aislamiento de las instalacio-
nes ; y débese, además, á los esfuerzos aislados de
electricistas muy distinguidos algunas tentativa s
para dotar á la técnica del coeficiente que ha me-
nester para la resolución total y práctica del proble
ma. Algo diremos de estos trabajos; mas antes nos
proponemos dar una ojeada, más que mí los méto-
dos, á las prácticas que hemos visto observadas e n
las instalaciones de alumbrado, para la apreciación ,
muy grosso modo, de las pérdidas que suelen expe-
rimen tar los circuitos .

El carácter permanente, ininterrumpido, del servi-
cio en las grandes estaciones centrales de alumbra -
do, de que ya existen importantes ejemplares en
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Europa, exige que las mediciones, diremos mejor ,
las apreciaciones del aislamiento (le su respectiva
red, se efectúen por un procedimiento especialís i
mo, extraño, por tanto, á los métodos clásicos de l a
electrometría general .

El más común d e
estos procedimientos, el
que nosotros mismo s
hemos dejado estableci-
do en la instalación del .
teatro Real, consiste e n
una disposición sencillí-
sima, conocida. entre
los electricistas por in-
dicador de tierra, que en
la figura 1a representa-
mos en su forma esque -

mática . En el circuito general, ó en una de sus
grandes derivaciones, se intercalan en serie dos lám -
paras de incandescencia, comunmente de igual vol -
taje de las que se emplean en la instalación . De en-
tre estos dos lámparas s e . deriva ála tierra un con-
ductor, dentro de éste se establece un timbre avi-
sador, ó, en su defecto, un simple galvanóscopo. Ta l
-es la preparación sencilla de este procedimiento .

Su funcionamientó se comprende inmediata -
mente .

Si surge un contacto fortuito con la tierra en un o
de los conductores (y supondremos que sea el nega-
tivo), se cerrará el circuito al través de la lámpara
.L', del timbre y de la tierra de estación . El timbre
avisará el accidente, y á la par la misma lámpar a
L', que resulta ehuntada, disminuirá de intensidad ,
en tanto que L aumentará la suya en virtud de ha-
ber menguado la resistencia de su derivación .

Este procedimiento, sin duda muy sufiente para
la revelación de una avería, carece de toda eficaci a
como elememto de medició n

Pero es fácil obtener de él esta función verdade-
ramente electrométrica, elevándolo á la categoría de
un puente Wheatstone .

Este método, ideado
por M. Picou, es de una
elegancia y sencillez su-
mas; su práctica deberá
exigir, empero, una elec-
ción muy atinada de ins-
trumentos, en consonan-
cia con las corrientes d e
trabajo que en él se em-
plean .

Para dar esta exten-
sión al procedimiento
precisa reemplazar e l
timbre por un galvanóscopo y adicionar una caja de
resistencias .

La figura 2 . pone de manifiesto las variantes qu e
hay que introducir en el sistema. El galvanóscopo

ocupa el lugar del timbre ; la caja de resistencias se
debe intercalar en el conductor opuesto á aquel e n
que se haya manifestado la avería, que ahora supo -
nemos es el positivo .

El puente Wheatstone queda así constituido,
siempre que las dos lámparas tengan una resistenci a
igual, que puede ó no ser exactamente conocida .

La figura 3•a es el esquema del puente .
Si movemos las clavijas de R hasta que la aguj a

del g-alvanóscopo señale cero, tendremos:
RM

T

pero como M=M, resultará :
-

	

T=R,
es decir, que la resistencia de aislamiento será la
que quede destapada en la caja .
- Aún daremos á cono-
cer otro procedimiento ,
cuya ventaja sobre el
anterior consiste en no
requerir más instru-
mentes que los que más
habitualmente se en-
cuentran á la mano en
las instalaciones ; es de -
cir, un vóltmetro ó un
amperómetro .

En condiciones nor-
males de aislamiento ,
será recomendable el uso del primero ; no así cuando
exista una fuerte derivación en la red, en cuyo cas o
podrá usarse con ventaja el amperómetro . -

Veamos ahora el procedimiento .
Suponemos instalado el vóltmetro en el circuito .

De uno de sus bordes soltamos el hilo y le llevamos
á la tierra (fig. 4 a

Observamos la des-
viación, que supone-
mos que es p volts .
Restablecemos el hil o
en su borne y solta-
mos el otro, que á su
vez llevamos á tierra.

Fig . 4

	

La indicación que ob -
servamos en el apara-

to rísulta ser de p ' volts . La resistencia del vóltwe .
tro nos es conocida; está inscrita generalmente po r
el constructor en la caja misma del instrumento . S i
no lo fuere, habría que tomarla ; suponemos que es r .

Por último, el potencial en el conductor positiv o
le suponemos + y, y el del conductor negativo -
estos potenciales son los de los puntos en que están
empalmados los hilos del vóltnietro .

La resistencia de aislamiento que buscamos es X .
Por la ley de Ohm, tenemos:

V= (X+ r) - y - Y' = (X+r) -

-

	

Fig. 1 .a -

Fig 2 -

Fig .3.a
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de cuyas dos ecuaciones nos resulta :

v_v=(+')(P+ ' ) ;

ecuación en la cual todos los datos nos son conoci-
dos excepto X; por lo cual, transformando y redu-
ciendo, obtendremos :

1 V_- y"X=r(	 —r .
\ P+P ' /

(Continuará.)
J . CASAS BARBOSA .

CONTADORES ELÉCTRICOS

1

El gran interés que al consumidor. y al productor
merecen estos aparatos hace que jueguen intere-
sante papel en toda instalación de abastecimiento
de electricidad .

No ignoran los interesados en el desarrollo d e
este sistema de alumbrado que, por mucha que sea
la aceptación del público, atraído por la superiori-
dad de la luz incandescente sobre el gas y el aceite
que vician la atmósfera por el consumo de oxígen o
que suponen, el progreso y desarrollo de la luz eléc-
trica se determinaría principalmente por el precio
á que pudiera obtenerse.

El lujo de sostener una instalación particular n o
pueden permitírselo sino ciertas fortunas. De aquí
la necesidad de la creación de estaciones centrales
dispuestas de manera que cuantos edificios se en-
contraran dentro del área de distribución pudieran
alumbrarse con la electricidad, de manera análoga
á lo que ocurre con las Compañías de gas, agua, et-
cétera .

Es indudable que por este medio llegará á reali-
zarse la baratura buscada de la energía eléctrica ;
pero falta todavía la necesaria condición de deter-
minar el valor exacto de la energía consumida .
¿Cómo obtendremos este fin?

Teniendo en cuenta que ese valor ha de fijar e
por el volumen ó cantidad de dicha energía y po r
la fuerza electromotriz ó presión con que se ha ser-
vido, obtendremos la cantidad prop 'reionada ave-
riguando el producto de la corriente en amperes por
la: fuerza electromotriz, es decir, la potencia en u n
tiempo dado en voltas, amperes ó watts .

De donde se deduce que el producto se represen-
tirá de este modo: voltas X amperes X tiempo, ó
voltas X coulombs

Suponiendo que la corriente y la presión perma-
nezcan constantes por espacio de una hora, la ener-
gía convertida en calor en las lámparas durant e
esa hora será igual á 100 watts p r 3 .600 segundos ,
ó 360.000 watts segundos .

El mantenimiento de un potencial constante en

todos los puntos del sistema es el detalle más im -
portante en toda instalación ; y donde esto ocurra,
prestarán buen servicio los aparatos llamados con-
lómmetros ; pero donde varíe el potencial entre dis-
tintos límites, son indispensables los wáttmetros .

El aparato más científico, el contador de energí a
más satisfactorio en su empleo, es aquel que mida
con más precisión lo que realmente ha de pagar el
consumidor .

Sabido es que la electricidad no puede medirse
como el gas, y que, no pudiendo en absoluto me -
dime directamente, hay que contentarse con medir
algunos de los efectos producidos en el conductor .
Es decir, hay necesidad de obligar á la electricida d
á efectuar un trabajo; y determinada la cantidad d e
este trabajo y de la energía necesaria para llevarl o
á efecto, obtener por aquélla la medida de ésta .

Tres son los efectos que la electricidad puede pro-
ducir : químicos, magnéticos y caloríficos . En las lí-
neas divisorias que marcan estos efectos se apoya -
ron los inventores para obtener el aparato contador
de electricidad, ó electrómetro .

La primera propiedad, es decir, la química, se h a
aplicado desde que Faraday descubrió sus leyes .
Cuando una corriente eléctrica pasa por un elemen-
to electrolítico que contenga la sal de un metal e n
solución, aquella corriente lleva una parte metálic a
á la placa por donde sale del líquido, depositándol a
en ella . El peso del metal depositado es proporcio-
nal al número de coulombs que han pasado por e l
elemento . Sujetando una de las placas citadas al
peso, sabremos el número de coulombs si obtene-
mos la diferencia entre el peso anterior y el que en-
tonces presente.

Este método es sencillo, pero es ocasionado á
errores por distintas causas, como la falta de unifor-
midad en la solución ewpleada, las alteraciones de
temperatura, etc .

La propiedad magnética es la que ha aprovecha -
do la mayor parte de los inventores para la cons-
trucción del contador eléctrico. Cuando se aplic a
este método, el aparato tiene la forma de un motor
eléctrico con armadura giratoria y con un freno qu e
recoja el trabajo del motor de modo que la veloci-
dad de su movimiento sea proporcional á la fuerza
de la corriente .

El efecto ó propiedad calorífica de la corriente h a
merecido especial atención en su aplicación á l a
medida de las corrientes eléctricas desde que las co
rrientes alternativas se adoptaron en el alumbrad o
por la electricidad .

u

Cuando una corriente de electricidad pasa por un
conductor, se contrarresta la resistencia y se genera
calor á una velocidad representada por la resisten-
cia multiplicada por l cuadrado c13 la corriente, se-
gún lo demostrado por Joule .
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Siendo prácticamente el efecto calorífico el mis-
mo con las corrientes alternativas y con las directas ,
parece que su aplicación debía prometer un aparat o
de medida aplicable igualmente á los dos sistema s
de abastecimiento, lo que nos aproximaría al méto-
do electrolítico en su sencillez y le haría participa r
al menos de una de las importantes ventajas de l
método magnético, puesto que podría registrars e
fácil y cómodamente en cuadrantes . Numerosas,
nuevas y bellísimas aplicaciones de la propiedad ca-
lorífica de una corriente eléctrica se han llevado á
efecto por el profesor Elihu Thompson á los elec-
trómetros, obteniendo en éstos las indicaciones ne-
cesarias mediante la expansión de los gases, por la
evaporación, aprovechando las condiciones especia -
les de varios líquidos y mediante otros recursos .

La barra compuesta ordinaria formada por do s
tiras de material generalmente metálico, y poseyen-
do diferentes coeficientes de expansión y firmemen-
te adheridas entre sí en toda su longitud, pued e
también, en ciertas combinaciones, aplicarse al ob-
jeto de las mediciones .

Si fijamos una de las extremidades de dicha ba-
rra y dejamos la otra extremidad libre para que
pueda verificar sus movimientos bajo la influenci a
del calor, la extremidad libre se desviará en un a
distancia que será mayor ó menor, según que el ca-
lor que produzca la desviación sea mayor ó menor .
Si colocamos en la extremidad libre de la barra u n
estilete con tinta y un cilindro ó cuadrante circula r
provisto de una carta convenientemente lineada, y
girase con velocidad constante en tal relación co n
la barra que el estilete toque ligeramente la super-
ficie de la carta, el calor desarrollado en la barra la
hará desviarse, y el estilete trazará una línea sobr e
la carta á mayor ó menor distancia del punto cero ,
según haya sido mayor ó menor la cantidad de flui-
do que calentó la barra.

Es aparente, sin embargo, que una barra com-
puesta ordinaria, siendo simplemente un medio d e
medir la temperatura, tendrá movimientos propios ,
independientes de los efectos de la corriente pro-
ducidos por las alteraciones de temperatura en la
atmósfera que la rodea . Los errores debidos á est a
causa deben evitarse .

Los profesores Geyer y Bristol, en un electróme-
tro inventado por ellos y construido según el pla n
anterior, evitaban estos errores sustituyendo la ba-
rra común con una equivalente construida con do s
trozos del mismo material ; uno de dichos trozos tie-
ne una superficie radiante mucho mayor que la de l
otro trozo. Los dos se unen fuertemente, pero s e
aislan entre sí por la porción mayor de su longitud ,
y la corriente que se desea medir los recorre e n
series .

El electrómetro del profesor E . W. Rice es inte-
gral y de los llamados registradores, y en su cons-
trucción la disposición de las barras compuestas

evita, en absoluto todo peligro de errores debidos á
los cambios de la temperatura exterior . En él s e
emplean dos barras, que se aseguran á corta distan-
cia entre sí, uniéndose por medio de una pequeña
barra sus extremidades libres . El calor se desarrolla
alternativamente en las barras principales, entran -
do sólo una de ellas cada vez en circuito . Es tal l a
construcción de las barras, que el más ligero des -
arrollo de calor es suficinte para efectuar una des-
viación considerable de las extremidades libres . Las
barras vibran 1 ntamen te, y dentro de ciertos limi-
tes puede hacerse que la intensidad de vibració n
mida con gran aproximación la cantidad de coi-rien-
te que se registra de la manera ordinaria en un con-
tador común .

Otro método es el que aplica el profesor Forbes .
La corriente que ha de medirse pasa por un conduc-
tor colocado bajo una cubierta de cristal ó metálica .
Cuando la temperatura del conductor se eleva, la s
corrientes circulan en el aire, donde el conductor s e
encuentra sumergido, y estas corrientes pierden un a
parte de su energía en impulsar un mecanismo qu e
efectúa el registro .

Nos ocuparemos ahora, siquiera sea brevemente ,
de unos cuantos electómetros que entre otros han
merecido aplicación más ó menos extensa en el ira -
bajo práctico .

Uno de ellos, que recientemente ha obtenido aten-
ción especial, es el que lleva el nombre de Arou . Es
este aparato una modificación del electrómetro d e
relojería de los profesores Ayrtou y Perry. Descansa
en el principio de que, dentro de ciertos limites, l a
extensión vibratoria de un péndulo aumenta con la s
raíces de las fuerzas que lo atraen .

En una de las formas de este aparato, un imán d e
acero constituye el péndulo, é inmediatamente de -
bajo, asegurada á la base del aparato, va una hélic e
de alambre, por la que pasa toda la corriente qu e
ha de medirse . En la caja métrica hay dos movi-
mientos de relojería : uno impulsa un péndulo ordi-
nario ; el otro impulsa el péndulo que lleva el imán .
La aceleración del último, debida al aumento de l a
fuerza atractiva que obra sobre el imán cuando l a
corriente pasa por la hélice, es, mediante el engra-
naje diferencial que conecta los dos aparatos de re-
lojería, indicada en cuadrantes, que se leen con e l
auxilio de una constante determinada experimen-
talmente para cada aparato .

Esta disposición constituye un metro Coulomb.
El montaje propuesto originalmente por los pro-

fesores Ayrtou y Perry (que desde luego reconoci e
ron la importancia de la cuestión electrométrica )
era el correspondiente á un contador de energía ,
siendo la lenteja del péndulo una hélice de hilo fin o
de gran resistencia, conectada en shunt con la ins-
talación .

La forma novísima del electrómetro Arou, que es
aplicable á la medida de las corrientes, tanto alter-



92

	

EL TELT@ItAFO ESPAÑO L

nativas como directas, se construye según el métod o
de Ayrtou y Ferry, siendo la lenteja del péndul o
una hélice de hilo fino afecta á la extremidad (le l a
varilla del péndulo y rodeada por la hélice de la co
rriente, colocada en sentido horizontal . Un detall e
interesante de este electrómetro es el encaje diferen-
cial . Pos ruedas de una pulgada y cuarto de diáme-
tro cada una y con dos series de dientes, haciend o
que las ruedas sean á la ve dentadas y de volant e
de reloj, están colocadas una enfrente de otra á l a
distancia de una pulgada y recibiendo impulso e n
distintas direcciones sobre el mismo eje, una par a
cada reloj . Los encajes cilíndricos van uno enfrent e
de otro, y una pequeña rueda, libre al mismo tiem-
po para girar sobre su eje y para dar vueltas en re-
dedor de los encajes cilíndricos, va montada entre
los dos encajes citados, alcanzando á uno y otro .

Es evidente que si la velocidad de las dos rueda s
es igual y opuesta, la rueda pequeña solar girará
simplemente sobre su propio centro ; pero si una de
las otras dos recibe impulso á mayor velocidad qu e
su igual, entonces la pequeña acusará alteración y
marchará completamente en la dirección y rotación
de la rueda que tenga mayor velocidad, y esta alte-
ración, una vez registrada, indicará el consumo .
Este electrómetro funciona satisfactoriamente y e s
muy exacto cuando se arregla y ajusta con perfec-
ción. Es, sin embargo, voluminoso ; y como todaví a
su precio es elevado y exige además que se tenga e l
cuidado de dar cuerda al aparato de relojería, no s e
ha extendido su uso .

El electrómetro construído por el profesor Forbe s
y dado al público por el mismo inventor hace unos
dos años, es un aparato bonito, muy económico y
susceptible de medir con igual exactitud corriente s
directas ó alteradas . Por esta razón, creernos que
posee todas las cualidades necesarias para conta r
desde luego con que su aplicación en la práctica s e
generalizará con gran ventaja para las empresas y
para los consumidores de energía y luz eléctrica .
Procuraremos describirlo en el inmediato artículo .

RonEnT SHAUD .

(Se co',ti'nnasa. )

NUEVO CORTACIRCUITO S
PARA LUZ DE ARCO

Cada día aumenta la demanda de aparatos per-
feccionados y que merezcan confianza entre los con-
sumidores de luz eléctrica y los de energía, exigien-
do esto que la construcción de dinamos, motores,
construcción de líneas y todo lo pertinente á esto s
extremos, se lleve á efecto de manera que á la ma-
yor sencillez se reuna la perfección más acabada .

Respondiendo á estas exigencias, los fabricante s
presentan el material, que de sus casas sale adorna-

do de todas las cualidades, en consonancia con lo s
últimos adelantos .

Sobresale entre los que se esmeran para que lo s
los aparatos respondan á lo que hoy se exige el
constructor Mr . \Varren S . Hill, de Boston, cuyo s
utilísimos inventos se aprecian en el mundo cie n
fico por su eficiencia y perfecta construcción .

El conmutador cortacircuitos que representa el
grabado ha sido in-
ventado para emplear -
se con €-specialidad e n
las luces de arco, fa-
cilitando la separa
ción de cualquier nú-
mero de lámparas si n
perturbar las restan-
tes que se encuentre n
en circuito .

Consta el mecanis-
mo de tres pares de
contactos, dos palan-
cas que funcionan
mediante espirales pi .

votadas en un centro
común, y conexiones aisladas que establecen la con-
tinuidad del circuito entre los contactos . Las palan-
cas se mueven mediante una rueda excéntrica, cuy o
árbol sobresale por la caja de hierro y lleva un ma-
nubrio, según indica el grabado .

Todas las piezas de que consta están protegida s
de la acción del tiempo poi la caja de hierro en qu e
va. encerrado el aparato . La caja esta lleva en su
frente un cristal, por el que pueden leerse con tod a
claridad las palabras on (en circuito) y off (fuera de
circuito) . El mismo aparato se construye en distinta
forma. El cortacircuitos se asemeja al conmutado r
de doble polo de HM. Es una combinación de dos
palancas de doble polo, pivotadlas en un centro c o
mún y puestas en movimiento mediante un mango ,
dispuesto de modo que un contacto no pu da falta r
en ab-oluto hasta que el otro se haya formado y
quede perfectamente asegurado en su posición con-
veniente .

ACUMULADOR CORRE S

La casa de los Sres . E. Correns y Compañía, de
Berlín, ha dado á conocer un nuevo acumulador, a l
que ha dado su nombre . La figura adjunta repre-
senta una de sus placas en planta y en sección .

Compone la armazón de cada elemento la yuxta-
posición de dos emparrillados, de tal suerte que la s
barras que forman el uno vengan á cortar por e l
promedio el espacio que forman las cuadriculas de l
otro. Siendo las barras de sección triangular, las
aberturas van en disminución de dentro á fuera de l
cuadro, y, además, por esta misma forma result a
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que esos huecos no están completamente aislado s
entre sí, sino que se comunican los (te un emparri-
llado con los contiguos del otro . Así resulta que l a
materia activa viene á constituir un a
masa que la corriente
atraviesa sin tropezar
con las soluciones d e
continuidad que oca-
sionan las divisiones
en los demás siste-
mas: quedan evitadas ,
por tanto, esa resisten-
cia, las acciones quí-
micas y las descargas
locales .

La proporción en
que la masa activa en-
tra en el peso total de l
acumulador excede á
cuanto se había logra-
do hasta el presente .
En efecto : un kilogra-
mo de placa da hasta
25 amperes hora á l a
tensión de 2 volts :
bastan, pues, 15 kilo -
gramos para obtener
un caballo eléctrico .

Para obtener placas de acumuladores no tratas -
portables, los Sres Correns y Compañía emplea n
una aleación de la familia del metal Julien, mu y
duro y absolutamente inatacable por el ácido .

La experiencia ha demostrado que en el acumu-
lador Correna, la masa activa, á diferencia de lo qu e
sucede en muchos otros acumuladores, no se des -
agrega ni agrieta á consecuencia del hinchamiento
consecutivo del desprendimiento violento de gran-
des cantidades de gas que sigue á toda descarg a
muy fuerte, ó de la formación de un circuito corto .
Esta cualidad hace que el acumulador que nos ocu-
pa sea especialmente útil allí donde una batería se-
cundaria tiene por especial misión el servir de regu-
lador y de reserva para las contingencias de una in-
terrupción de la corriente principal ; porque en tales
funciones puede obtenerse de él sin quebranto un a
corriente siete ú ocho veces más intensa que la que
normalmente le correspondería á la descarga . Por l a
propia razón, es decir, por la resistencia que el ele -
mento ofrece á las cargas y descargas anormales,
tiene la ventaja de que se puede confiar su cuidad o
á cualquier operario .

El Dr. O. Sieg, que en Electrotec7czisehe Zeitschift
ha dado la descripción de este acumulador, asegura
que en la práctica ha puesto de manifiesto esas ven -

tajas . La casa constructora vende esos elemento s
con la garantía d3 doce años . (Revue Internationale

de ¿'Ecíricité.)

TIMBRE TELEGRAF O
Representan los dos grabados objeto de estas I i

neas un sistema sencillísimo de llamadas eléctricas ,
que ha de reemplazar
con gran ventaja al
timbre ordinario de
campanilla, tan gene-
ralizado en el día. En
este sistema de timbre
telégrafo puede hacer-
se uso de un número
dado de señales con-
vencionales, adaptan -
do éstas á gran varie-
dad de usos . La figu-
ra 1•a representa l
transmisor, y la figu-
ra 2 .a el receptor.

El transmisor lleva
sobre el frente un
cuadrante que contie-
ne 22 letras (ó el nú-
mero de ellas que s e
desee) y un indicado r
que puede hacerse gi-
rar hacia cualquier
letra .

El receptor tiene en uno de sus lados un botón ; y
acompañando á los dos aparatos va un cuadro d e
señales, sobre el que están impresas las 22 letras.

Fig. L5

Estas letras pueden representar personas, frases en-
teras, objetos de oficina y las distintas consultas,
peticiones, órdenes, etc., que en una oficina, fond a
ó establecimiento de cualquier clase ocurren á cad a
instante .
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Acumulador Correus .
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Es muy sencilla la manera de funcionar los apa-
ratos . Haciendo girar el indicador hacia la letra de-
seada, se oprime el botón bajándolo en toda su lon-
gitud y se deja libre . Entonces aparecerá en el fren-
te del receptor la letra señalada por el transmisor,
acompañada de un repique de la campanilla . Si l a
persona que recibe las indicaciones oprime el botón
correspondiente, hará que el receptor vuelva al cero ,
y esto se verificará á la vez que se reproduce el co-
rrespondiente repique en la campanilla del trans-
misor, siendo este aviso el que advierte al que trans-
mite que su encargo ha sido recibido .

Fig. 2.

Si la persona con quien se quiere comunicar tar-
dase en responder á la llamada ó accidentalment e
se encontrara fuera del alcance del sonido de l a
campanilla, puede conseguirse llegue hasta ella e l
ruido de la llamada con sólo oprimir el botón del
transmisor, operación que producirá un fuerte y
continuado repique de la campanilla, sin que po r
ello se perturbe la señal transmitida con anterio-
ridad .

El aparato tipo tiene 22 letras . Se construye, sin
embargo, con más ó menos si fuere necesario ; y
para el servicio de fábricas, talleres, oficinas, etc . ,
pueden construirse las letras del tamaño que se
quiera, de manera que sean visibles á grandes dis-
tancias.

Puede funcionar ordinariamente con tres elemen-
tos Leclanché ó su equivalencia, y van ya construi-
dos bastantes aparatos, donde la letras han sido re -
emplazadas por palabras y hasta frases enteras .

CUESTIONES ULTRAMARINA S

Próximas á constituirse las Cámaras, y próximo s
también á discutirse los presupuestos generales d e
la Península y los parciales de las provincias de
Ultramar, creemos del mayor interés que se procure

anular las causas que dificijitan el conveniente des
arrollo del servicio de Comunicaciones en aquella s
comarcas .

Desde luego, y para que no se repita el absurd o
que tuvimos que lamentar el año último, debier a
disponerse que una sola comisión entendiera en
dictaminar en los presupuestos de las dos Antillas ,
y aun en los de Filipinas, que no sabemos por qué
no han de ir á las Cortes. Para entender en los pre-
supuestos de la Península no se nombran comisio-
nes especiales por provincias ó por regiones . ¿Por
qué ha de procederse de distinto modo cuando s e
trata de las provincias ultramarinas?

De aquí resultan ó pueden resultar diferencias de
criterio tan importantes, que ponen en evidencia l a
seriedad de la Administración. En el año últim o
vimos que, mientras á los Telegrafistas de Puert o
Rico se les aumentaron los haberes en proporción
con sus importantes servicios, á los de Cuba, paí s
más caro, más lejano y menos sano que aquél (para
los peninsulares, al menos) se les rebajaron de u n
modo inconsiderado, limitando también su cate-
goría .

Cierto que esto fué efecto quizá de pasiones ori-
ginadas por causas ajenas á los intereses públicos ;
pero si, en vez de dos comisiones, hubiera habid o
sólo una, ni habría resultado el absurdo, ni los Te -
legrafistas cubanos habrían sido víctimas de aque-
llas pasiones, de que ya hablaron con bastante cla-
ridad nuestros colegas de la gran Antilla .

También encontramos perfectamente razonable y
conveniente á los intereses públicos que vayan á
las Cortes los presupuestos del Archipiélago filipi-
no. No ocurrirá así que la Dirección general de Ha-
cienda del Ministerio de Ultramar, abrogándos e
atribuciones que sin duda no le competen, dé tajo s
y mandobles, verdaderos palos de ciego, en servicio s
que le son totalmente desconocidos, suprimiend o
consignaciones absolutamente indispensables y dan -
do lugar á la formación de expedientes y adopción
de medidas que prueban el escaso acierto de aquel
Centro y la necesidad de poner pronto y definitivo
remedio al mal .

Sin entrar en otras averiguaciones que el pueri l
empeño de decir que se reducen los gastos, cuand o
en realidad lo que se hace es aumentarlos, al des -
trozar los más importantes servicios públicos, la Di-
rección general de Hacienda suprimió de una plu-
mada toda la plantilla especial creada para las Vi -
sayas, sin convenir en ello con la de Administració n
y Fomento, única competente y única responsable ,
y hasta sin darle siquiera conocimiento del atenta -
do. No se concibe tan inaudito proceder, y tan con-
trario á las buenas prácticas administrativas ; sin
embargo, nada más cierto . El persDnal eliminado,
porque sí, por quien no conoce el servicio ni tien e
la menor idea de sus necesidades, es el siguiente :

De la Península; un Subdirector de primera, dos
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ídem de segunda, dos Jefes de estación y tres Ofi-
ciales primeros de estación .—Insular : un Subdirec-
tor de segunda, dos Oficiales primeros de Sección ,
un ídem segundo, once Telegrafistas primeros, diez
y nueve ídem segundos y tres aspirantes . Esto es ,
cuarenta y cinco empleados necesarios de todo pun-
to para la ampliación acordada de aquella red .

El celoso Director del ramo, Sr. D . Arcadio Roda ,
no podía permanecer impasible ante tal atropello, y
aunque forzado por las circunstancias ha tenido qu e
renunciar á recuperar por lo pronto las plazas d e
Telegrafistas y aspirantes, ha incoado el oportuno
expediente, reclamando aquellos de que no es posi-
ble de ninguna manera prescindir . Gracias á esto, y
contando con que el Sr . Fabié no permitirá que así
se desorganicen los servicios de su departamento ,
pronto se corregirá parte del inconcebible error co-
metido por la Dirección general de Hacienda .

Pero esta corrección no es bastante . Preciso es que
aquella Dirección no vuelva á inmiscuirse en asun-
tos que no son de su competencia, para entorpecer
la marcha de los servicios, evitando así que éstos
resulten cáros y deficientes, cuando la nación paga
para que sean buenos y baratos .

Todos estos errores, muchos de los cuales no pue-
den subsanarse sino después de algún tiempo, des-
aparecerán cuando los presupuestos sean discutido s
en las Cortes, y cuando una sola comisión entiend a
en dictaminar en lo que debe gastarse en el servici o
de comunicaciones de Ultramar . Allí pueden expo-
nerse ante la representación del país las razones qu e
aconsejan mantener tales créditos y las necesidade s
que imponen el ampliar cuáles otros, si no han d e
resultar estériles los gravámenes que pesan sobre e l
Tesoro público. Pueden evidenciarse la razón y l a
justicia que asiste á unos empleados que, con su
celo y su trabajo, no sólo obtienen el servicio gra-
tuito para la patria, sino que aún consiguen para
ésta importantes rendimientos .

Esto exige la opinión pública en la Penínsul a
como en las provincias y posesiones de Ultramar .
No debemos temer que nuestras esperanzas se vean
defraudadas cuando están al frente de los servicios
hombres de acreditado celo, de gran inteligencia y
de elevados y patrióticos propósitos .

NOTAS UNIVERSALES

COMUNICACIÓN TELEGRÁFICA ENTRE BRADFOR D

Y AMÉRIC A

Dentro de muy pocos días se inaugurará el servicio
de un nuevo cable entre los dos puntos citados . Débese
esto al gran número de telegramas, de carácter comer -
cial principalmente, que cursan entre los Estados Uni -
dos y Bradford.

SOLDADURA DEL CRISTAL Y LA PORCELANA Á LO S

METALE S

M. Cailletet ha descubierto el medio de unir esta s
substancias . El procedimiento es sencillísimo. La part e
del tubo de cristal que deba soldarse se cubre de un a
capa ligera de platino . Para ello se calienta el cristal li -
geramente y se cubre, mediante una brocha, con un
bailo de cloruro de platino completamente neutro, mez -
clado con aceite esencial de manzanilla. Se deja evapo -
rar lentamente la esencia, y cuando los vapores blanco s
y de distintos colores han cesado, se eleva la tempera-
tura al rojo, y reduciéndose el platino, cubre el cristal
con una brillante capa metálica . Poniendo en comuni-
cación el tubo de cristal así calentado con el polo nega -
tivo de una pila de energía adecuada, se pone despué s
en un bailo de sulfuro de cobre . Sobre el platino se de -
posita un anillo de cobre, y si la operación se ha lleva -
do á efecto en debida forma, este anillo queda fuerte -
mente adherido á él .

ROTACIÓN MAGNÉTICA

Así se titula una Memoria leída por el eminente pro-
fesor IV . Ostwald ante la Chemical Society, de Lon-
dres . Nos falta espacio para transladarla íntegra á
nuestras columnas, y esto nos obliga á extractarla, sin -
tiendo no dar á nuestros abonados noticia más exten-
sa de tan importante trabajo .

' La rotación magnética de los compuestos orgánico s
- dice el profesor Ostwald—es una función de su compo -
sición, é igual á la suma de las rotaciones de los com-
ponentes ; pero no es este el caso en la rotación de los
compuestos inorgánicos, donde generalmente resulta
mayor de lo calculado.

Tratándose del cloruro de hidrógeno, por ejemplo, e l
valor calculado es sobre 2,18, y como asunto admitido,
el valor obtenido para el cloruro de hidrógeno disuelto
en un solvente orgánico es de 2,24 ; pero cuando se di-
suelve en agua, el valor hallado es desde 4,05 á 4,42 ,
aumentando con la di1uición . ,

Mr. Ostwald indica que estas cifras excepcionales s e
obtienen solamente en el caso de los electrolitos, y qu e
por esta razón deben referirse á una diferencia funda-
mental existente- entre la constitución de los electroli-
tos y la de los conductores. Que existe esta diferencia,
ya se ha deducido de otras consideraciones, y por ella s
llegó Ai-hemius á la formulación de la teoría de la di-
sociación electrolítica.

Según Mr. Ostwald, los hechos establecidos con res -
pecto á la rotación magnética están en perfecto acuer -
do con esta teoría, y esos valores excepcionales en las
rotaciones magnéticas de los electrolitos son debido s
á la ocurrencia de la disociación electrolítica .

En la discusión que siguió á la Memoria, dijo mis -
ter Pickering que en el intento del profesor -Ostwald d e
apropiar los resultados obtenidos por el Dr. Perkin so-
bre la rotación magnética de las soluciones de los elec -
trolitos en apoyo de la teoría de la disociación, no s e
había hecho intento alguno para explicar qué conexió n
existe entre la rotación magnética y la disociación su-
puesta en los ions ; pero se declaraba resueltamente que
si, como tratándose del cloruro de hidrógeno, la rota-
ción magnética y disociación aumentaban ambas con 14
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diluición, el resultado probaba la verdad Te la teoría (l e
la disociaeióii, é la vez cine igual apoyo :í esta filtinni
teoría se encontraría si, corno sucede con el ácido sul-
fúrico, la dilaición disminuyera la rotación y aumenta-
ra la disociación ; y la parte inés llamativa del argu-
mento sería que las rotaciones magnéticas, casi dobles ,
obtenidas en algunos casos se presentarían corno un a
prueba de la disociación, cuando las observaciones s e
hicieran en soluciones tan fuertes que la teoría de l a
disociación las representa corno desprovistas casi é n
absoluto de substancias disociadas .

CONSERVACIÓN DE LOS ACUMULADORES

M. Gaston Rouse, de la Escuela de Física y Química
tic París, ha llevado ti cabo una serie de pruebas para
establecer definitivamente las condiciones necesaria s
para conservar en buen estado las pilas acumuladora s
cuando permanecen mucho tiempo sin utilizarse .

Según M . Rouse, el método más práctico es cargar -
las hasta la saturación y dejarlas después sin cuidars e
de ellas .

Se hicieron las pruebas con dos acumuladores Julie n
de 203 ampares hora, que formaban parte de la pila qu e
durante más de un año se había utilizado en los expe-
rimentos del laboratorio . El líquido de estos acumula-
dores estaba cubierto de una capa de parafina, que hub o
de taladrarse para que escapare el gas producido en l a
carga . Los vasos eran de cristal, descansando sobre ais-
ladores de aceite .

La solución, que contenía 4 por 103 de sulfato d e
sosa, tenía una densidad de 1,02 cuando los acumulado -
res fueron cargados hasta la saturación . Los dos ele-
mentos de que se trata fueron cargados el 5 de Agost o
último, y se descargaron el O del mismo, hasta que l a
presión descendió ti 1,3 voltas . En esta descarga diero n
233 amperes hora . El 7 de Agosto se cargaron en las
mismas condiciones y se dejaron intactos i- sin pres-
tarles cuidado alguno hasta el 20 de Octubre . En est e
día fueron descargados bajo las mismas condiciones
que el 13 de Agosto, rindiendo 220 amperes hora.

Como debe admitirse que los acumuladores había n
recibido en los días 5 y 7 la misma cantidad. de electri-
cidad, resulta que perdieron únicamente 13 amperes
hora (es decir, 0 por 100) durante los dos meses y me-
dio que permanecieron de repuesto .

Debe advertirse, como regla general, que los elemen-
tos bien construidos y bien aislados conservan su ener-
gía perfectamente sin utilizarse, cuando se toma l a
precaución de cargarlos ti saturación antes de dejarlo s
almacenados ó en situación de repuesto .

LA LUZ ELÉCTRICA X TIERRA SeNT A

Gran sensación ha hecho en Jerusalén la instalació n
de este alumbrado en un nuevo y muy floreciente edi-
ficio destinado ti fábrica de harinas . Este edificio se en-
cuentra situado cerca del que fué Calvario y próxim o
ti la puerta ile Damasco .

El asombro de los árabes é indios no tiene límites, ni
acaban de convencerse de que pueda dar lux una 1dm- ;

pum en la que no hay aceite . Hasta el presente no s e
han atrevido it aproximarse, guardando respetuosa dis-
tancia y sin cansarse cii su asombrada observación . -

—

Bulas volta .

Durante la pasada Cuaresma oí yo ti un predicador
que, anatematizando las corrompidas costumbres d
nuestra sociedad moderna, decía al final dé su catilina-
ria: «¡Todos iréis al. Purgatorio! ¡No os escaparéis n i
uno ni acedo! Me hizo inés impresión esta d i
dad del individuo que todo lo cleintis del sermón, co n
puñetazos místicos y todo. La frasecilla se me - quedó
grabada, y en este punto se me viene ti los de la pluma ,
y así os digo : ¡No se escapará ni uno ni medio de entr e
vosotros! ¡Os casaréis todios, y ¡ay del que no se case ,
porque ti ese le casarán! (que es lo mismo para e l
caso) .

Bien mirado, el hacerse Telegrafista y el casarse son
cosas muy semejantes entre sí . Ve uno en Recoleto s
una chica bien vestidima : ¡bvenamitje-e! La sigue 'unO;ave-
rigue que se llama Circuncisión y que ha aprobado el
sexto de piano, y cátate un hombre aspirante . Se medi-
ta despacio la carta declaración ; se emplea, para escri-
birla, la mejor forma de letra posible dentr'o de la emo-
ción natural, y aquí tenemos el primer despacho trans-
mitido . Despacho que dice siempre, con ligeras varian-
tes : Señorita : Desde el momento, felicísimo para mí ,
en que tuve el gusto de verla por vez primera, acom-
pañada de su apreciable maneé, mi corazón siente . ., et-
cétera, etc . Estos despachos son como los de toros ,
siempre el mismo estilo : «Ganado, regular. Caballos ,
tantos . Yo, superior .— (]elipe . >

Mientras el aspo ante no pasa de tal, presta sólo el
servicio de oficina ; es decir, un ratito por las tardes y
(:On paseo los domingos. Esto, sin perjuicio de desem-
peñar, en caso necesario, los cargos que sus superiore s
le encomienden . Sus superiores son la mañeé y la tí a
de la niña, y los cargos que le encomiendan suelen ser
llevar ti componer el quinqué de la sala, ó despedir,
usando de todo su carácter, al aguador, que se ha per-
mitido pellizcar bárbaramente ti la criada, que es mu y
buena chica .

Llega el día del examen, es decir, el de la petición
oficial. La mamá y la tía forman tribunal : el aspirant e
pone el cálculo, ó lo que es lo mismo, hace sus cálculos ;
el tribunal iC dirige algunas preguntas sueltas de eco-
nomía doméstica ; le aprueban, y después le j -eta ju-
ramento, consigue el inefable placer de pertenecer al
Cuerpo oficialmente, y . . . viceversa .

¡Ah, pero los compañeros son implacables!
—¿No sabéis quién se ha casado?
—¿Quién?
— lPelélez .
—'Pelélez !
—El mismo .
—¡ Qué bárbaro !
_Figúrate! Yo no sé cómo se las van ti manejar, por -

que ella no tiene un cuarto .

	

-
-Pero, hombre, ¡cuidado que hay hombres primo s

en el mundo! Y ese parecía listillo .
—;Ya lo creo, como que recibía al oído y todo !
—Y ahora nos resulta un zoquete, porque eso de ca-

sarse ya no lo hace nadie.
—Eso es una antigualla !
—Pelélez es un borrego con americana !
Pasado algún tiempo, uno de los amigos de Pelélez,

el mismo que le llamaba bárbaro y borrego, se dirige ti
la oficina con levita cerrada y sombrero de copa . ¡E l
primer sombrero de copa! El que tropieza en las corti-
nas de todas las tiendas y le hace mirarse en los vidrio s
de todos los escaparates .

El chico huele ti boda desde cien leguas. Algún tran-
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seurite que otro le mira y se sonríe, y estas sonrisas s e
le clavan en el alma . Debe ser por la ()litstera—dtc e
para sí . —¡Siempre lic dicho que era demasiado alta!

Verle los compañeros, que salen (le servicio bullicio-
sos y retozones como chicos de escuela; verle, digo, y
formar corro en derredor suyo, es todo uno .

Uno le dice :
—¡Chico, si pareces un astrólogo con ese cucuruch o

en la cabeza !
Otro añade:
—Oye, ¿es la de tu papá?
Un tercero :
—¡Anda, hijo, que no te has quedado corto ; eso, e n

vez de chistera, es una manga de salvamento para in-
cendios !

—No les hagas caso—dice al fin un colega caritati -
vo—que no te está mal, y además se llevan así .

Nuestro héroe logra salir del corro completament e
corrido, y después de despedirse de sus amigos con e].
más indecente de los apóstrofes, extracto de 1t hiel que
le han hecho tragar, llega al despacho del Director de
servicio . Este le mira sorprendido y exclama :

—;Caramba, Sr. de Trócolas, qué elegante viene us-
ted para entrar de servicio !

—Es que. . . precisamente deseaba que tuviese Y . S. l a
bondad de dispensármelo .

—05mo! ¿Que yo le dispense el venir elegante ?
—No, señor ; el servicio .
—¡Ah, vamos! ¿Y qué le ocurre á usted?
—Pues que tengo que casarme esta tarde con preci-

sión .
- ¡Caracoles, eso es grave !
—Sí, señor . Yo no quería, pero dice su mamá que ó

errar ó quitar el banco . Y de ahí no la levanta nadi e
— Del banco?
—No, señor ; del dicho .
—Bien, bien. Yaya usted con Dios : pero venga ma-

ñana . Ya sabe usted que hay mucha escasez de per-
sonal.

—Sí, señor . Pues por eso .
— ;Cómo por eso! ¿Por eso se casa usted?
—Quiero decir que por eso no inc han concedido li-

cencia y tengo que nlole3tarle.
Pero ¿y el bacillus?—1ireguatariín ustedee .—Ahora

viene—contestaré yo .
Que los Telegrafistas se casen todos sin faltar uno n l

medto, no tiene nada de particular . Pero lo jite da qu e
pensar es lo numerosísiinzs lUc 5011 SUS proles respec-
tivas . Es una fecundidad desesperante la le los 'socio s
de Morse y de los rayos, como dice Jackson, y lech-
son mismo puede decir si miento .

Cuando se deja de ver á uit compañero durante al-
gunos años, y después se le en' :ii nitra de paseo con s u
familia, al pronto cree uno que pasa el Asilo de la s
Mercedes en pleno ; después Se 1105 figura reconoce r
aquel gabán saco . . . es él. .. el milito, sí .

—¡Hola, querido! ¿Tú por acá otra vez? ¿Son tuyo s
todos estos párvulos?

—Tollos, chico ; y aun quedan inés en casa ; pero no
los saco porque use da vergüenza .

—;iiés añil! Pero, espera . . nito . . . dos .. . cinco . ., siete . . .
¡Si inc pelee que no hace tantos años que te casaste !

—Es que tít contarás It cinco por año, y no es así .
—,'No, cli ?
—;Qtiiá, ojalá !
—¿De manera que cada año?. . .
—;Cala año una convocato,w, chico !
—Ahora no me extraña que lleves el mismo gabá n

de entonces!

	

-
-Y lo rjic te circularé .
A mí inc ha gustado siempre estudiar It los hombre s

y las cosas, y esta excesiva i'eprodueciómi de la especi e
telegrillica había ¿le preocuparme, naturalmente . ¿Qu é
cosa es la electricidad?—me pregunté . . No sé nada—
me contesté yo mismo .—V el niiguetismo? —Tampoc o
lo sé—me dije.—Sabemos de dónde dniianan los fenó-
menos de la inducción?—No lo sabemos —Entonces' , s i
no s,tbenios nada, ¿por qué tenemos t,nitos cliicos?—lihc o
it problema . ¡Lo que yo he cavilado . . . uff!—;Ali, pero se

ha lieelw la mr! . . . ¡Vaya sí se ha hecho! He descubiert o
toda una teoría, y héla aquí que está a la disposición d
ustedes.. . No hay de qué .

La electricidad., ese agente misterioso de cuyos efec-
tos nos aprovechamos, pero cuya causa nos cre desco-
nocida hasta el día en que yo, yo mismo, la descubrí ; l a
electricidad, repito, es . .. un microbio . ¡Ni más ni menos !
Es decir, muchos microbios . ¡La mar de microbios! De
la misma manera que en un lugar húmedo é infect o
tiene lugar la fermentación de las materias allí deposi-
tadas, y se combinan los elementos y metaelemcntos (y
saeaelenufltof), para constituir un sér viviente cual-
quiera, la pulga, por ejemplo ; de la misma manera qu e
la cabeza de un Jefe de reparaciones poco pulcro pue-
de dar vida ti, muchos seres, de esta misma mane ra, en
la pila de cualquier sistema, la combinación de los sub -
átomos dei amoniaco, del sulfato, del bicromato y d e
todos los atoe con uno ó dos metales, coloca el vaso en
condiciones de que aparezca y aparece . . . el hacillus
volta .

¿Ustedes se ríen, eh? Vamos á ver : ¿por qué se atrae n
los cuerpos cargados de electricidades contrarias y s e
repelen los de la misma carga?. . . (Silencio y expecta-
ción) . ¿Yo lo saben ustedes? Entonces ¿por qué se ríen ?

Cnan'lo nec e el bacillus volta en una pila cualquiera ,
no nace un solo individuo, sino muchos ti . la vez, ma-
cices y hembras, mitad por mitad . Al principio son ¡ad -
ce des . como todo sér es en su infancia ; y á la maner a
que las niñas juegan al corro y los niños al tite .. . .o, los
b,icillas masculinos se van por un lado y los femeninos
por el otro.. Es de advertir que las hembras se van a l
cobre, que en su inocencia toman por oro, y forman lo
que se llama la corriente positiva, constituyendo lo s
machos la electricidad contraria . Cuando un bacillu s
volta ha vi vilo veintiuna millonésimas de segundo ,
llega á la mayor edad y se picardee bastante . Compren-
de entonces la necesidad del otro sexo y quiere retro -
ceder : Ci'0 sus hermanos, menos expertos, que vienen
detrás, se lo impiden y se ve obligado á seguir el reófo-
ro jne le cupo en suerte .

A las hembras. por su parte, les pasa exactamente l o
mismo. Aliene bien ; pongamos en contacto un reófor o
negativo con otro positivo . y . . . ¡qué había de suceder! Lo s
hacillus de uno y otro sexo se ven, se huelen, se pre-
sienten desde niny lejos, y . . . ellos corren mucho y ella,
más hasta que se encuentran, y aquí tenemos la recomes -
posición de los dos fluidos contrarios perfectament e
explicada, así como la velocidad extraordinaria de l a
corriente .

	

-
Pues bien ; nosotros, los Telegrafistas, somos víctima s

de ese Jeacillus; al menor descuido se nos infiltre en l a
sangre . El estremecimiento nervioso que experimen-
tamos al sentir la corriente eléctrica recorrer nuestr o
organismo mio obedece á otra causa sino al ingreso d e
unas cuantos minadas de esos animalillos. ¡Ah, enloces !
cuán terribles son las consecuencias de esta inocula-
ción no necesito decirlo . ¡Recordad el asilo de las Mer-
cedes! Recordad el gabán de mi amigo! ¡Recordad l a
convoe,tioria anual !

Después le todo, ya conocéis los derroteros de la
ciencia moderna. ¡Pasteur, Fei'rán, Koch! El microbio
se impone : es una necesidad de la civilización actual .
¿Xdmiiíriuis It Koch, no es cierto? ¿Os asombra la teorí a
de Roeli? Pues esta mi teoría es simplemente otra
Emir, y nada mas .

ESTEBAN lYbiefu .

¡Comunicaciones !

1
—;Señor!
—Hola !
—Dios es servido de traeros nuevas de vuestro mu y

amado hijo, mi señor 1) . Diego .
—Faérades portador de mil escudos de oro, y no os

agradeciera tanto la embajada como de agracleceros y
estimaros lic la noticia!
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—He aquí este pliego, que trujo Pero Gil de Córdoba ,
y ahora mesmo me ha entregado, el cual pliego recibi ó
de las manos propias del hijo de vuesa excelencia .

— Cuyo es criado el tal Pero Gil ?
—Sirve á Dios, al Rey Nuestro Señor, que El guar-

de, y á sus propios intereses .
—Menester es se le den albricias ; no lo olvidéis, y

¡por las veneras de Santiago que estoy impaciente por
saber ¿Le la salud de mi hijo! Romped. la nema y leed,
que olvidé mis espejuelos .

—Dice así :

«Querido padre y señor : Poco y malo es lo que par a
comunicares he. Estoy postrado en cama, sufriendo de
ignaro mal, y el licenciado Vargas, alchimista dest a
ciudad, que me asiste, dice si he mal de postemas en e l
pecho, si bebí de mala mano ó si malas voluntades m e
sujetan. Hombre es de ciencia, y mucha, el nombrado
Vargas; pero sus meleomas y menjurjes sírvenme tan-
to para esta mi. pena como si rascase el calcañal para
romper asiento de manjurrada . Si usted, mi señor pa-
dre, hubiera en bien el yerme, diérame por devoto una
vez más á vueso cariño y cejare en algo la pasión d e
ánimo que me consume .

Córdoba, á veintiun días del mes de Diciembre d e
mil seiscientos y veinte años .

B. L . M. de usted su humilde hijo—D . Diego. »
»Para el Excmo . Sr. D. Diego de la Robleda, mi

padre . . .»
— El Señor sea alabado, que así prueba mi firme fe !
_Senor! . . .
- ¡Y es menester que así sea!
—Señor! . . .
-	 ¡Preciso es que haya encantamento de por me -

dio !
—Señor! . . .
— Cómo! ¿Estáis eón ahí, mal criado?
— Señor! ¡Hago votos por la salud de mi señor do n

Diego !
— Voto á mil pares de demonios que me traspongan ,

que ya debiérades tener preparado cuanto he meneste r
para mi marcha !

—iVuesa excelencia piensa partirse?
—Vos mesmo lo habéis dicho .
—Cavile vuesa excelencia que en días tales no sale n

los perros del hogar.
— Soy acaso perro, bellaco ?
—Sois siempre mi señor y yo vuestro humilde escla-

vo; pero mire vuesa excelencia que es tentar á Dios y
demandar su ira.; que hay once leguas, de pata coja, d e
camino hasta las puertas mesmas de Córdoba, y siet e
palmos de nieve donde menos del camino Real ; que
son dos jornadas mal medidas y que los mesones zum-
ban de marchantes y caballeros que aguardan bonanz a
para caminar . .. ¡Por los clavos del Cristo del Ahogo ,
nuestro patrón, que eso es retar á Dios !

—Hombre soy que, si aventuro que mañana hay sol ,
le hay de grado ó por fuerza. Confesado estoy desde
el cumplimiento, y en ese vargueño hay pergamino s
rotulados y sellados con el mío, que serán vuestro s
amos, á sucederme en esta marcha contratiempo algu-
no. Partimos dentro de unJesús, y por mi ánima qu e
es esta mi última palabra .

Tres días después, derrengados, maltrechos y con las
ropas empapadas, llegaban á Córdoba D . Diego y su
fiel escudero.

II

— Qué es eso? . . . ¡Un despacho telefónico!., . Sí, eso es,
de Londres. . . ¿Estará malo mi hijo? . . . «París de Lon-
dres, 21-12-1891 .—Marqués de Pinitos .—Deseo hablar -
te. Ven Central Telefónica 12,15 t . Tengo abonado s
quince minutos .—Tu hijo, Luis . »

—Me tranquilizo! Son las once y cuarenta minutos,
y no debo perder momento . .. ¡A ver, inmediatamente e l
coche! .. . ¡A la Central Telefónica !

— Hay buena comunicación con Londres?

—Sí .
—A las doce y quince minutos debo tener una con-

ferencia, según me anuncia este despacho .
—Perfectamente .
— Ya? . . . Diga usted que estoy aquí. ¿Es este el apa-

rato?. . . Gracias . . . ¡Drrrrín! Aquí, París, marqués de Pi-
nitos . . . ¿Qué es eso, hijo mío, estás enfermo? . . . Vamos
menos mal . . . ¿Qué vaya?.. . ¿Es indispensable? . . . ¡Pero ,
hijo, de París á Londres hay un salto! . . . Siendo así, co n
tren especial y esperándome el «yacht Pinitos . . . Sea
como quieras; saldré de esta hoy mismo, sólo por com-
placerte . . . Bien, hasta mañana. .. No, no falto . . . ¡Adiós! . . .

Al día siguiente, el marqués de Pinitos llegaba á
Londres, rodeado ¿le óomod.idades .

III

—Eso es! Ahora la fecha y la firma . . . «Madrid 21 d e
Diciembre de 1991 .—El conde 7 .004 (1) . . .» ¡Esta carta
á su destino ahora mismo !

- Está bien.
— Cómo funciona el micrófono ?
—Perfectamente, conde .
— Y el teléfono ?
—Como el micrófono .
— Supongo que el teléfoto no volverá á hacernos d e

las suyas? Esto es un escándalo . Ayer apenas si se dis-
tinguía desde aquí el gabinete de papá, en San Peters-
burgo ; y si esto sucede en un metro de terreno, com o
quien dice, ¡ayúdame á sentir cómo andarán nuestras
comunicaciones interplanetarias !

— Te repito, señor, que todo funciona perfectamente .
(Este te, y no funeral, indica que en el año 1991 nos tu-
tearemos que será un gusto. ¡Quién me hiciera bueno
esto de nos! )

—Bien; puedes retirarte, que voy á llamar á papá .

—Soy yo. ¿Me ves bien?
—Perfectamente.
—Parece que tienes mala cara . ..
—No, será del frío ; hace un frío horroroso . Figúrate

que hacemos un consumo bárbaro de electricidad para
alimentar los caloríferos nacionales, y no conseguimo s
pasar de 4 grados sobre cero . . . ¡Luego dirán que se ade-
lanta!

—Tienes razón; ayer apenas si veía con quién estab a
hablando . Esto está descuidadísimo .

— Tienes hoy compromiso alguno con tus amigos ?
—No; ¿por qué?
—Para que, en ese caso, me acompañases á comer .

Vendrá tu hermano desde Valparaíso, según acaba d e
prometerme.

— Tengo tanto miedo al tubo !
—Parece que vives en el siglo pasado . ¡Miedo á un

viaje tan cómodo y tan rápido como este! Ya sabes qu e
el tercer tubo entre Madrid y San Petersburgo ha con-
seguido lanzar sus proyectiles eléctricos de transportes
con una velocidad de 180 .000 kilometres por segundo .
¡Ya ves que no da tiempo ni á pensarlo siquiera! ¿T e
animas? Mira : llegas, comemos, dáis tú y tu herman o
un paseíto por la ciudad, y os volvéis cada uno á vues-
tra casa . ¿Aceptas?

—Acepto.
—Pues te advierto que voy á dar orden de servir l a

comida. Tu hermano estará aquí dentro de un momei i
to . Hasta luego .

—Adiós.

—Tengo dispuesto el proyectil salón para San Pe-
tersburgo? . . . ¿Este? ¡Pues en marcha !

EL TELEGRAFO ESPAÑOL

Los aparatos transmiten á Madrid la explosión de
un estornudo lanzado al otro extremo del tubo .

¡El conde 7.004 acaba de llegar á Rusia !
VICENTE Díez DE TEJADA.

5 de Marzo del 91 .

(1) ¡Cosas del Siglo XX!
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Hemos oído asegurar que el Sr. Los Arcos tiene con-

cluído el estudio de un proyecto para el establecimien-
to en nuestra patria de la telefonía á gran distancia .
Según nuestros informes, cuya exactitud no podemo s
garantizar, si bien los creemos de autorizado origen ,
en la imposibilidad de arbitrar recursos para acometer
por' el Estado empresa tan importante, que exige la pre -
via inversión de grandes capitales, se cede á la inicia-
tiva particular in explotación de este servicio por un
tiempo indeterminado, que será la base de la subasta ,
pasando las nuevas redes á poder de la Administración
á la terminación del contrato .

Para el efecto de la subasta, la Península se conside-
rará dividida en cuatro zonas : del NE., limitada po r
las líneas rectas que se suponen trazadas entre Madri d
y Bilbao y Madrid y Valencia ; del SO ., limitada por
esta última y otra que una á Madrid con Granada ; del
SE., comprendida entre ésta y otra trazada entre Ma-
drid y Badajoz, y del NO., que comprende las demás
provincias.

Las lineas han de ser tales, así como los aparatos
empleados en ellas, que la comunicación resulte con l a
perfección que permiten los actuales conocimiento s
científicos. Los concesionarios podrán establecer co-
miinicación telefónica, sencilla ó simultánea con la te-
legráfica ; pero esta última no podrá usarse más que
para asuntos de servicio ó para despachos de prensa.
Las líneas telefónicas pagarán al Estado el canon de 20
pesetas por circuito y kilometro que previene el Regla -
mento vigente, en el primer caso, y doble en el se-
gundo .

*

Nuestro part i cular y querido amigo D . Ricardo Ma-
gasen, Secretario del Director general de Telégrafos ,
ha tenido la desgracia de perder á su hijo, hermosa
criatura de ocho meses que era la alegría y el encanto
de sus padres .

Enviamos nuestro sentido pésame-al Sr. Magasen y
á su afligida esposa, deseando que el tiempo mitigue e l
profundo pesar que les embarga.

*

Hemos recibido un ejemplar del folleto recientemen-
te publicado por el auxiliar facultativo de minas don
Felipe Mora, con el título Electricidad Industrial a l
alcance de todos.

Contiene este folleto importantes indicaciones de las
empresas de electridad de Madrid y la nomenclatura ,
conceptos y unidades de medida de que hacen uso es-
tas empresas y sus similares, datos de gran interés para
los abonados de Madrid y provincias, y para los que
por afición ó por necesidad hayan de conocer los prin-
cipales fundamentos de la ciencia eléctrica .

Se halla de venta, al precio de una peseta, en casa de l
autor, Príncipe, 22, primero derecha Madrid .

*

Ha fallecido en Badajoz el Subdirector segundo do n
Juan Díaz Amarillas .

*

A la Secretaría de la Asociación de Auxilios Mutuos
de Telégrafos interesa conocer el paradero de los se-
flores D . Rafael Llanos, D. José del Barco, D . José Cor-
tés y Raboso, D . Santo Hervás, D . Joaquín Bayo, do n
Nicasio Girón, D . José Ramos Amores, D . Joaquí n
Toro Chacón, D . Vicente López Pb y D . Rafael Vidr e
y Valero .

Acompañado del señor Los Arcos visitó los talleres
de la Dirección general el señor Ministro de la Gober-
nación, en los últimos días de Febrero anterior .

Parece que deseaba conocer el Sr. Silvela la organi-
zación y el resultado de los trabajos que en ese Centr o
se ejecutan, por lo cual se enteró minuciosamente d e
todas las operaciones que allí se realizan .

Los ilustres visitantes presenciaron la construcció n
de ruedas de escape, la de algunas herramientas, e l
plateado, el nikelado y el barnizado de metales, que se
hace á la perfección, tal como puede ejecutarse en lo s
establecimientos mejor montados.

El Jefe de la Sección, Sr . Ochoterena, esperaba á
nuestros Jefes superiores en el taller, y los acompañ ó
durante la visita y la inspección de los trabajos .

Visitaron además la sala de pruebas de aparatos qu e
por el nuevo reglamento deben reconocerse en el taller ,
la sala de pilas, el almacén y demás dependencias que
corren á cargo de D . Calixto Pardina .

Este señor oyó de labios del Ministro y del Directo r
general frases muy halagüeñas sobre la marcha y e l
desarrollo de los trabajos que en el taller se realizan .

*

Ha sido promovido al empleo de aspirante primer o
el segundo más antiguo, D . Vicente Fernández Berzal ,
en la vacante de D . Emilio Roig, nombrado Oficial se-
gundo.

*

Ha quedado establecida la comunicación Duplex en-
tre Bilbao y Londres, con translación automática en
Falmouth.

El sistema Duplex adoptado para el cable es el del
Dr . Muirbead. La línea terreste de Falmouth á Londres
funciona con el Duplex ordinario, empleado por la Ad-
ministración británica en todas sus lineas interiores .
Nada nuevo hay en estos dos sistemas ; pero el funcio-
namiento de los dos entre sí por t.ranslatores en Pal-
mouth resulta de muy buen éxito .

La transmisión Duplex entre Bilbao y Londres mar-
cha de una manera perfecta y permanente, siendo as í
más del doble de capacidad de trabajo de la línea, pu-
diendo cruzarse fácilmente entre dichos puntos de 13 0
á 140 telegramas por hora, y siendo el término medio
de tiempo empleado entre Bilbao y Londres el de tres
minutos por despacho, contadas sus operaciones .

La longitud de dicha linea montada en Duplex es l a
siguiente:

Bilbao á Falmouth (cables submarinos y subterrá-
neos), 939 kilometres ; Falmouth á Londres (hilo aéreo
de hierro de 4 milímetros con secciones subterráneas
en las poblaciones), 465 kilometros.

El total de kilometres es de 1.404 .
La instalación de este sistema Duplex viene á costar

á la Compañía sobre 25.000 francos .

*

Ha ingresado en el Cuerpo, siendo destinado á la Di-
rección General, el aspirante D . César Gruñeiro Or-
dóñez.

*

El Director de nuestro apreciable colega la Revist a
de Correos, nuestro particular amigo D . Pablo Alvarez
Delgado, que hace poco tiempo perdió á su esposa, h a
tenido una nueva desgracia en su familia : la muerte de
su cuñado, D . Vicente Gómez, ocurrida en Val de San-
to Domingo .

Le enviarnos nuestro pésame más sentido.
*y. .1

El día 0 del actual ha fallecido en Granada el Jefe de
estación D . José Rafael Fajardo y Valladaires .
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Han sido aprobados de Tcicqrefíú prúctica los señore s
Director de tercera, D . Primitivo Vigil ; Subdirectore s
de primera, D. Gregorio Valiente y D . Abelardo To-
rres ; Jefes de estación, D . Darío (le los Santos, D . Jua n
Antonio iartínez y D . Francisco Cases, y el Oficial pri-
mero D. Rafael Campos .

EL TELEGRAFO ESPAÑOL

Ha quedado establecida la comunicación telegráfic a
con la isla de Alborán, con Melilla y las Chafarinas .
Hasta ahora, esta parte de la red submarina de Afric a
no está abierta más que al servicio oficial . Para el pú-
blico se abrirá tan luego como las estaciones estén de-
finitivamente instaladas y provistas de material y mo -
biliario indispensables .

*

Al entrar nuestro número en máquina, recibimos u n
ejemplar de L'annéc Electriquc, de Mr. Ph. Delahaye ,
correspondiente al año actual, séptimo de su publica -
ción. La falta de tiempo nos impide dar una noticia ex-
tensa de este interesante libro, como lo haremos en el
próximo número .

*
* 4

Un hecho indigno de una población cuita ocurri ó
el martes último en Madrid.

Una mano criminal rompió un cable de los de la
Compañía Inglesa, en la calle de Alcalá, frente al Mi-
nisterio de la Guerra, con lo que quedaron instantánea -
mente sin luz todos los abonados que se surten de l
fluido que suministra aquella empresa .

La Compañía hizo todo género de esfuerzos para re -
mediar la avería, pero á pesar de poner en juego tod a
clase de elementos, no hubt. posibilidad de dejar empal -
mado el cable hasta hora muy avanzada de a noche .

ADVERTENCI A

Rogamos á aquellos de nuestros abonados que tenga n

algún ejemplar sobrante de los números { .°y2.° do est e

periódicos se sirvan devolverlo á esta Oficina para qu e

nos sea posible completar las colecciones que se nos pi -

den. A pesar de las grandes tiradas que de aque'los

números bicimos se han agotado las ediciones y n o

podemos servir completos los nuevos pedidos .

MADRID, 189 1

CALLE DE TUDESCOS, NÚM . 34
Te1éfoná 875

*

La Compañía, que teme mucho que la avería á toda s
luces intencionada, son la obra de venganza d algunos
operarios despedidos por ella, ofrece 5 .1DB pesetas ,í.
quien le dé noticias exactas del autor ó autores de es a
salvajada que produjo tantos peijuicios y molestias á
sus abonados .

De desear es que tan escandaloso atropello no quede
impune .

Movimiento del personal durante la última decena .

CLASES NOMBRES RESIDENCIA PUNTO DE DESTINO MOTIVO

• Oficial 1 .°	
Aspirante 1.
Oficial 2.°	
Aspirante 2.°
Idem 1 .0	

Oficial 1°	
Subdirector 2.°
Jefe de estació n
Oficial 1 .0	

Idem íd	
1 Director de 3	

Idem íd
Oficial 1°	
Aspirante 2 .° . .
Jefe de estación
Idem í d
Oficial 2°	
Jefe de estación
idem í d
Oficial 2.°	
Idem 1 .0	

Dr. Jefe Centr o
Director de 1 .°
Idem íd;	
Subdirector 2 . 0 Francisc o
Idem l .°	
Director de 2 a •

Idem de 1 . 0

D. Rafael Sangüesa y Roca 	
Francisco Llamas Esteve	
Pedro Martínez O-amia 	
Juan Gutiérrez Gómez	
Santiago Rodríguez Peilin	
José Guascli y Vich	
Antonio Luis González Recuer o
Luis González Sánchez	
Rafael Lapuente Martínez 	
José García Martínez 	
Antonio María Arias	
Luis Varela y Posse	
Pablo Teodoro Ci-ermány Torres :
Manuel Ariza Fuentes	
Florencio Rocamora Ardebol	
Enrique Olivares Rendón	
Mariano Lozano Reguera	 Toledo	
Angel Cabero y Cabrera 	
Antonio San Martín Aroca	
José Sampedro Marrufo	
Julio Catalán Bruna	
Juan J . Romero Rada	
Eduardo Cabrera y Fernández .
Federico R. Maspons y Sorra 	

Ruiz Alarcón Encina
Santiago Garrido y Pérez	
Antonio del Barco Jiménez	
Eduardo Uricli y Miralles	

Vendreil	
Bosost	
Vélez Rubio	
Murcia	
Huesca	
Ibiza	
Ferrol	
Linares	
B.ilajoz	 zar	
Alcázar	
Barcelona	
Cuenca	
Pamplona	
Daroca	
Igualada	
Central	

Central	
idem	
ideimi	
Utrera	
Valencia	
Sevilla	
Murcia	
Valencia	
Central	
Idem	
Toledo	

Bosost	
Vendreli	
Murcia	
Vélez Rubio	
Zaragoza	
Alayor	
Linares	
Andújar	

. .
Badajoz	
Córdoba	
Ferrol	
Daroca	
Cuenca	
Barcelona	
Manresa	
Central	
Ciudad Real	
Valencia	
Utrera	
Zaragoza	
Sevilla	
Valencia	
Barcelona	
Central	
Cuenca	
Toledo	
Murcia	

Servicio.
Deseos.
Servicio.
Deseos .
Idem .
Servicio.
Deseos.
Idem .
Servicio .
Deseos .
Idem.
Idem.
Idem.
Servicio .
Idem .
Deseos .
Idem.
Idem .
Idem.
Idem.
Idem.
Servicio .
Idem.
Idem.
Idem.
Idem.
Idem.
Idem.
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